
CASA DE ORACIÓN 

Por:  Edwin Durán Santiago 
I. INTRODUCCIÓN 

A. Posiblemente uno de los temas que más he estudiado a través de los años es el tema de la 
oración.  No sé cuántos libros he leído y cuántas predicaciones he escuchado sobre el 
mismo. 

B. La razón por la que estudiarlo es que este es uno de los temas más difíciles en mi vida 
personal.  Me surgen muchas interrogantes e inquietudes, las cuales voy a resumir en la 
siguiente pregunta:  ¿Cómo mi oración puede cambiar la determinación de un Dios 
todopoderoso? 

C. En Mateo 13:11, Marcos 4:11 y Lucas 8:10 Jesús habla de los misterios del reino de los 
cielos.  Estoy convencido de que la oración es uno de los misterios del reino.  Por esto no 
puede ser entendida con la razón, sino que tiene que ser aceptada en fe. 

D. Mientras más estudio el tema, más me reafirmo en que la Biblia enseña que “Dios obra a 
través de la oración de sus hijos.”  Este es uno de los misterios del Reino. 

1. Me gustaría decir que soy de los que se le hace fácil sacar tiempo para orar. Que soy 
de los que tan pronto se arrodillan quedan conectados con el cielo.  Pero eso no es 
cierto. 

2. Mi tiempo para orar es resultado de disciplina, convicción y esfuerzo. 

E. Creo que lo difícil y complicado de la oración es lo sencillo y simple que es.  Podemos 
recordar la historia de Naamán, el capitán del ejército sirio.  Este vino donde el profeta 
Eliseo para ser sanado de lepra. 

1. Él estaba esperando que Eliseo saldría, y estando en pie invocaría el nombre de 
Jehová su Dios, y alzaría su mano y tocaría el lugar, y sanaría la lepra.  Pero no, esto 
no fue lo que hizo el profeta. 

2. El profeta le envió un mensaje (ni siquiera se lo dijo en persona) que fuera al río 
Jordán y se lavara siete veces, y sería limpio de la lepra. 

3. Naamán se fue enojado, pero algunos de los criados se le acercaron y le preguntaron:  
2 Reyes 5:13 (RV1960) “…si el profeta te mandara alguna gran cosa, ¿no la harías?  
¿Cuánto más, diciéndote: Lávate, y serás limpio?” 



4. Él estaba pensando en una hazaña, de esta manera él tendría algún mérito en el 
proceso.  Pero no fue así.  Era un acto de fe. 

F. Así exactamente es el misterio de la oración.  Es un acto de fe. 

G. Antes de continuar deseo hacer una aclaración que considero pertinente. 

1. Pienso que algunas de las enseñanzas modernas de oración se practican “técnicas” 
que no están en la Biblia, y se critican como obsoletas las que sí están. 

2. Cuando leemos las instrucciones del Nuevo Testamento de la oración, y estudiamos 
las distintas oraciones que encontramos en el mismo,  vamos a encontrar que una y 
otra vez se enfatiza el ruego, suplicas y acciones de gracia.  Este debe ser nuestro 
énfasis en la oración.  Esta debe ser nuestra práctica. 

II. EL PROPÓSITO DE LA ORACIÓN 

A. El propósito de la oración NO ES informarle a Dios mis necesidades, ya que Él las 
conoce todas. 

B. Tampoco es conversarlo de que haga algo que Él no quiere hacer.  Realmente esto no nos 
conviene. 

C. El propósito de la oración es YO entrar en acuerdo con Él y su voluntad.  Es un momento 
en que rindo mi voluntad a su voluntad.  Mientras presento a Él mis cosas, Él comienza a 
inclinar mi corazón a sus cosas. 

D. Quiero compartir cuatro reglas básicas de la oración. 

1. Hay cosas buenas que pasan porque oramos. 

2. Hay cosas buenas que NO pasan porque NO oramos. 

3. Hay cosas malas que NO pasan porque oramos.  

4. Hay cosas malas que pasan porque NO oramos. 

E. Hechos 12:5 (RV1960):  “Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la iglesia 
hacía sin cesar oración a Dios por él.” 

1. Estoy convencido de que cada situación negativa, cada reto, cada dificultad debe 
convertirse en un motivo de oración.  Si no la convierto en un motivo de oración, ella 
misma se convertirá en un motivo de preocupación continua y creciente. 



2. La Biblia nos dice en 2 Pedro que debemos echar toda nuestra ansiedad sobre Él.  La 
manera por excelencia de hacerlo es convirtiendo lo que produce la misma en un 
motivo de oración. 

III. CASA DE ORACIÓN 

A. En los cuatro evangelios se nos narra un momento en que Jesús entra al templo y echa 
fuera a los que vendían y compraban en el mismo.  Es una escena muy fuerte. 

B. Juan dice que preparó un “azote de cuerdas”.  Marcos indica que Jesús no permitió que 
nadie atravesadle el templo llevando utensilio alguno. 

C. Es en ese momento que Jesús cita al profeta Isaías, diciendo:  “mi casa será llamada 
casa de oración.”  

D. Como mencioné, Jesús está citando Isaías 56:7 (RV1960):  “Yo los llevaré a mi santo 
monte, y los recrearé en mi casa de oración; sus holocaustos y sus sacrificios serán 
aceptos sobre mi altar; porque mi casa será llamada casa de oración para todos los 
pueblos.” 

E. Durante años había ignorado la que sería muy posiblemente una de las palabras clave en 
este versículo:  “recrearé”. 

1. La palabra hebrea que se usa (samákj). significa:  estar alegre o jovial, alegrar, 
contentamiento, contento, gozar, regocijarse. 

2. Dios desea que su casa de oración sea una casa de gozo, no de luto.  Es una casa de 
esperanza, misericordia, de buenas noticias.  De esto se trata el evangelio. 

F. Casa de Oración es una descripción de un lugar especial en el cual se dedica a la 
búsqueda de Dios integrando los distintos elementos de la devoción cristiana. 

IV. ALGUNOS PENSAMIENTOS ADICIONALES SOBRE LA ORACIÓN 

A. Deseo compartir algunos pensamientos adicionales sobre la oración, y para eso vamos a 
ir a Daniel 9:23 (RV1960):  “Al principio de tus ruegos fue dada la orden, y yo he venido 
para enseñártela, porque tú eres muy amado. Entiende, pues, la orden, y entiende la 
visión.” 

B. Primero:  No necesitamos entender la oración, lo que necesitamos es practicar la 
oración.  Hay personas que dicen que no saben cómo orar.  Quiero afirmar que si oras, no 
hay forma de orar mal, ya que Dios simplemente está esperando que oremos. 



1. Hay momentos en que no sabemos cómo orar, pero para eso está el Espíritu Santo.  Él 
nos ayuda cuando no sabemos cómo orar.  Pero para esto necesitamos orar. 

2. La realidad es que Dios espera que nosotros oremos.  Hay evidencia abrumadora en la 
Biblia que muestra que nuestra oración importa, que nuestra oración tiene resultados. 

3. Pastor Steve Gaines:  El tiempo que pasamos en oración NUNCA será tiempo 
perdido. 

C. Segundo:  La realidad es que la oración cambia no solo mis circunstancias, sino que 
cambia la manera en que yo interpreto las mismas. 

1. La oración me lleva a un lugar donde aprendo a depender de Dios. 

2. No aprendo a depender de Dios porque no tengo opción, sino porque aprendo que esa 
es mi primera y mejor opción. 

D. Tercero:  De acuerdo a la enseñanza Bíblica hay cosas que van a ocurrir yo ore o no.  
Matthew 5:45 (RV1960):  “para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos, 
que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos.” 

1. Existen leyes naturales que van a continuar funcionando yo ore o no ore.  Pero hay 
cosas que ocurrirán UNICA Y EXCLUSIVAMENTE como resultado de la oración. 

2. Una palabra llegará, recibiremos fuerzas nuevas, un documento será traído a la luz, un 
recuerdo vendrá a la mente, etc.   Situaciones, momentos, ideas que pueden parecer 
totalmente aisladas muchas veces son el resultado de la oración insistente de un hijo 
de Dios. 

E. Cuarto:  Algunas veces pensamos que hemos orado y nada ha ocurrido.  Pero realmente 
nosotros no somos capaces de lo que ocurrió y no lo vimos. 

1. Muy posiblemente las cosas hubieran ocurrido mucho peor de lo que vemos, pero 
nuestra oración sirvió como un amortiguador a sucesos. 

2. Ataques del enemigo fueron prevenidos, accidentes fueron evitados, en fin, el mundo 
que no vemos recibió INSTRUCCIONES (dada la orden) específicas que nos 
favorecen, pero nosotros no lo sabemos.  Todo ocurrió detrás de las cortinas. 

V. ORANDO REGULARMENTE 

A. Vamos a terminar el 2025 estableciendo la tónica del 2026.  Somos una casa de oración.  
Estamos añadiendo, no sustituyendo.  Somos una casa de fuego fresco.  Somos una casa 



de gloria.  Somos una casa de oración. 

B. Déjame leer un versículo adicional, y luego tendremos un momento de oración.   

C. Hechos 10:1-3 (RV1960):  “Había en Cesarea un hombre llamado Cornelio, centurión 
de la compañía llamada la Italiana, 2piadoso y temeroso de Dios con toda su casa, y que 
hacía muchas limosnas al pueblo, y oraba a Dios siempre.  3Este vio claramente en una 
visión, como a la hora novena del día, que un ángel de Dios entraba donde él estaba, y le 
decía: Cornelio.” 

D. Cuando acostumbramos a orar regularmente, en algún momento ocurrirán cosas 
irregulares. 

E. Oremos…


